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La Ribera, una sociedad diversa 
MARIO GAVIRIA 
Hola, buenas noches a todos. Tengo rollo para largo, pero lo haré en 10 minutos porque es lo 
que hemos acordado. Espero hacerlo en 10 minutos. Me ha tocado a mí el tema bonito, el divertido, 
el de la cultura y la diversidad en la Ribera. Cómo somos los riberos. Yo creo que para quitar esta 
seriedad y dramatismo que va llevando la mesa (nos estamos contagiando ya de los norteños) 
tendremos que decir algunas cosas con algo más de escepticismo sobre sí mismos. Yo creo que parte 
de los riberos son o somos judíos y que Woody Allen es judío y que el reírnos de nosotros mismos, 
que es el éxito de Woody Allen, tiene que empezar por ser una pauta, y ha sido tradicionalmente en 
la Ribera una pauta. 
Veo en la sala a un amigo de Caparroso, con el que nos ocurrió una cosa en que tuvimos que 
acabar riéndonos de nosotros mismos. En una finca de un marqués, o de un conde, de éste, de 
Traibuenas, fuimos una vez a cazar furtivamente con un hurón. Era poco ecologista, pero no existía 
la ecología, me parece entonces (14 ó 15 años tenía yo). Se llama Figueras y está en la sala, y es un 
buen navarro y toreaba a capa maravillosamente. Aunque hay quien dice que el toreo a pie y los 
toros es una cosa españolista, eso no es cierto. Figueras es muy navarro y toreaba a pie maravillosa-
mente. Y el toreo a pie empezó en Navarra. No en Andalucía, que era a caballo. 
Nos fuimos una vez a cazar con hurón. A cazar el conejo con hurón antes de la misomatosis, ese 
invento moderno que inventó algún espabilado. Con los científicos hay que tener mucho cuidado 
porque inventan cosas para matar los conejos y casi han acabado con ellos. Pues antes de que 
empezara la misomatosis nos fuimos al monte Rada a cazar con hurón. La mayoría de vosotros no 
sois ecologistas ni habéis vivido en pueblos y entonces no sabéis. Un hurón es un bicho enemigo del 
conejo que lo domesticó la humanidad y que en los pueblos la gente humilde lo tenía para poder 
comer proteínas. Como tienen todavía los galgos en Extremadura y Andalucía para poder comer 
carne a pesar del señor feudal. Entonces nos fuimos para allá. El hurón iba en un saquete y en otro 
saquete llevábamos la merienda y las redes. Se tapan todos los agujeros de la madriguera con redes y 
se echa el hurón. Entonces empiezas a escuchar. El hurón asusta a los conejos. Salen. Los agarras en 
la red y te los llevas. 
Empezamos. Creímos que habíamos echado el hurón. Empezamos a esperar a ver si se oía la 
campanilla que llevaba, y que no salía. Empezamos a cavar por todos los lados, y al cabo, a la noche, 
al cabo de 6 horas cavando (desgraciadamente destrozamos la madriguera) nos dimos cuenta que no 
habíamos echado el hurón y que estaba en el saquete. Evidentemente, es una historia de Woody 
Allen, pero en sentido rural. En lugar de matar el hurón como harían otros ¿verdad?, lo que hicimos 
es decidir que la siguiente vez llevaríamos las redes y la azada en la misma bolsa que el hurón, de 
manera que era seguro que no podríamos echar el hurón y dejar la azada fuera. 
Este sentido de la sorna o del sarcasmo, de la ironía, es una tradición ribera de la que ha vivido 
la extrema derecha abundantemente. Es decir, el chascarrillo de los libros de José María Iribarren ha 
sido la descripción que han hecho del ribero. Un tipo gracioso, cachondo, de éste que se dice que 
tiene ocurrencias ¿verdad? Las ocurrencias que reían los ricos, las ocurrencias populares del pueblo. 
Hay que decir que Iribarren que fue un hombre de extrema derecha a tope, biógrafo de Mola, tiene 
un monumento por suscripción popular en Tudela que supera con límites todo lo que podría 
describirse de la Ribera de Tudela moderna. Su monumento por suscripción popular viene a decir, 
más o menos, esto: «A mí que no me vengan con ideas y filosofías que mi cabeza no está hecha para 
profundiades». Y es un intelectual. 
Bueno, pues, esto es un poco la Ribera. Es decir, que, que no sabemos muy bien en qué 
consiste, no sabemos cómo meterle mano, no sabemos cómo hacernos comprender los que estamos 
por una radicalización y por un avance. La cultura en la Ribera, que es un poco indirectamente el 
tema que me lleva, indica que es una cultura propia, es una forma de ser. No sólo la jota que puede 
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ser algo más reciente, o el calderete, o las vaquillas, sino toda una actitud ante las cosas, puesto que 
la Ribera ha sido un sitio de paso. La cultura es muy difícil de entender, y yo lo entendí un poco 
cuando en mi pueblo hicimos un club de la juventud para que la gente no tuviera que ir a un baile 
muy caro que se había hecho. Hicimos un club con 400 socios, la gente popular, para que le saliera 
el baile barato. Y la verdad es que le salió bien, porque con discoteca y orquesta todos los domingos 
salía a 6 pelas. Hace dos o tres años, a 6 pelas cada baile, cuando en una discoteca cuesta 300 ó 400. 
Hicimos este centro cultural pensando que no sería sólo el baile la forma de expresión cultural, sino 
que habría más cosas. Pues bien, prácticamente no hubo ni conferencias, ni Cineclub, ni nada de la 
cultura tradicional. Y la única propuesta que nos llegó hace 4 ó 5 años, era establecer unas clases de 
boxeo para cuando fueran a reñir a los pueblos de al lado, que es uno de los deportes locales. 
En mi pueblo como estamos frontera con Aragón, se iban a reñir con los de Mallén que están a 
un kilómetro y medio, y que está lleno de apellidos euskaldunes de gente que bajó del Roncal a 
pastar a la Bardena y que se quedaron. Pero, a pesar de todo, son muy reñidores. Entonces, hay 
gente, hay a veces cuadrillas, (ahora ha bajado un poco esto, son menos reñidores), que se iban a 
veces dos amigos, los clásicos faltones, un poco fuertes, a reñir al pueblo de al lado. Y si no 
conseguían reñir con nadie, pues reñían entre ellos. Tenían como un deporte que explica la  soma de 
Mesa Redonda de la Merindad de Tudela. 
esta ribera. Hay unos en la Ribera que probablemente son de origen celta, porque se parecen mucho 
a estos galeses o escoceses, que son pequeñicos y royos. Uno así en Valtierra hay muchos. Los 
habréis visto muy fuertes, que pasan muy bien las vacas, y que en general ligan poco ¿no? Entonces, 
el deporte de estos consistía, cuando nadie respondía cuando les faltaban y tal, pues cogían a algún 
pequeñico de estos y lo sentaban al amanecer ya en un mostrador en la churrería y le decían «Bueno, 
¿
qué tal plan de baile había anoche? Y les decía «Bueno». «Calla alcahuete, si no has bailado ni 
-
una». Les decía el otro «qué razón tienes». 
Es un poco lo que está pasando con el tema Navarra-Euskadi esta idea de «qué razón tienes». 
Estaba yo en el bar hace dos o tres años, y estaba el clásico facha diciendo «Es que aquí van a venir 
los vascos y nos van a quitar todo». Y al poco tiempo, el clásico borrachín, uno que es pastor, 
«Cachones», había oído la frase, y la suelta otra vez y le dice, «es que es verdad, que van a venir los 
vascos y nos van a quitar todo». Le dice el de al lado «Pero a ti ¿qué te van a quitar pues, 
desgraciado?». Y le dice, «qué razón tienes» 
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Este es el tema eno? Es que verdaderamente la gente cree que van a llegar allí y les van a quitar, 
pero a los que les van a quitar, verdaderamente, más bien se les daría. A pesar de todo, esta es la 
historia de la sorna, el escepticismo, el sentido crítico del ribero que fue monopolizado por la 
derecha, pero que no lo debemos dejar escapar. Quiero decir que el conde de mi pueblo (en la 
Ribera hay 10 ó 12 pueblos con conde o marqués o residuos) es muy navarro. Vota por correo aquí 
(o yo no sé si vota, yo no lo he visto nunca, esa es -la verdad), pero tiene 20 ó 30 caseríos en Zarauz 
además de tener un tercio del pueblo. Es de los jauntxos que tienen caserío. La identidad 
navarra-ribera a veces se les volvería, la Ribera litoral. A éste por ejemplo, sus nietas y sus hijas las 
criaban siempre amas de allá arriba, que tenían pechos llenos de excelente leche para la aristocarcia 
madrileña. Se llama Azlor de Aragón, y viene siempre a Sanfermines. Eso sí, que no falta, es muy 
navarro. 
La cosa es tan sencilla cuando se aceptan las estructuras jerárquicas, caciques, etc. Se aceptan tal 
vez porque no queda más remedio y yo soy hijo de cacique, pervertido, y por tanto las cosas tienen 
que quedar claras. Han hablado los amigos del Hospital de Tudela de que había que preparar la salud 
y tal. Yo estoy de acuerdo con ellos. No he podido luchar más. Pero estoy de acuerdo siempre que 
lleváramos la cosa áún más á tope. A los riberos como a todo el mundo hay que ayudarles y por eso 
eran los centros de salud, supongo que van por ahí. No a ir al médico, sino a odiar a los médicos. El 
médico es un ser que te elimina el poder- sobre tu cuerpo. Lo que hay que enseñarles es cómo 
montarse el llevarse bien con su cuerpo. 
Y eso es un problema no sólo de medicina preventiva, sino de autocuidarse. Es decir, dejar de 
comer el cerdo enteramente, porque entonces tienes mal la vesícula y llegan aquí al Opus y se la 
cortan. Y luego les cortan el hígado, y luego les van cortando cosas a todos los gordos de la Ribera. 
Hay que enseñarles que a lo mejor habría que comer de otra forma, etc., etc. Y hablando de la 
muerte, pues me acordaba de los de Ablitas que han llevado fama de ser gente valiente. Ahora viven 
bien con el espárrago y las fábricas y tal. Pero vivían igual de cazar pajaritos, llevaban fama, y como 
eran tan audaces, decían, y es una anécdota, pero nos distrae un poco, que tenían un sistema de 
selección genética natural bastante interesante. 
Cuando nacían los tiraban contra el cielo raso y al que se agarraba se salvaba y el que no al 
barranco. Como estaban acostumbrados a volar, cuando los primeros cosmonautas salió en el Diario 
o en algún periódico, que se podían apuntar para cosmonuatas. Y se apuntaron 30 ó 40. Pero como 
no podían ir a cosmonautas, se fueron (y aquí entra la relación con la Guardia Civil), se fueron 
paracaidistas. Y les dijeron «aquí os tiráis». Y es seguro que los de Ablitas muy espabilaos se 
pusieron unos muelles en las botas. Con que se tiraron, y claro, con los muelles saltaban y botaban 
otra vez, y tuvieron que llamar a la Guardia Civil para que acabara con ellos porque si no no había 
manera que pararan. 
El hecho es que la Guardia Civil está en Ablitas, cada vez más, patrullando por el monte, que 
separa con la muga dé Aragón, la muela de Borja en mi pueblo, y cuando vas por allí te llevas unos 
sustos de muerte porque hace unos años que para efectos policiales está muy claro que Navarra es 
Euskadi. Eso está clarísimo. Están una serie de jeeps continuamente recorriendo los caminos de 
montes más insólitos porque están recorriendo la frontera, delimitando, conociendo los sitios más 
recónditos puesto que no sabemos qué pudiera pasar. Si un día pusieran frontera (que estaría muy 
bien), o si un día hubiera que ocupar territorialmente las fronteras para represóin grave. 
Ya véis como todo tiene relación con todo. En mi pueblo dicen que hay que tener cuidado con 
eso de los vascos y una de las preguntas que me hacen a mí a veces, vamos, una que me hicieron, 
dice «¿Tú crees que tendremos que ir a hacer el carnet de conducir y a dar a luz a Bilbao?». Perdón, 
no el carnet de conducir, el carnet de identidad. Yo dije: «No hombre, si triunfamos los vasquistas 
no habrá carnet de identidad, no habrá estado, no nos mandará nadie, ni sabrán, ni te lo pedirán 
nunca el carnet y para dar a luz a lo mejor aprendéis a dar a luz en casa, que hasta ahora ha vivido la 
humanidad dando a luz en casa y no sabemos si pasará lo mismo en el futuro». 
Bien, a mí me gustaría entrar ya en la conferencia (lo otro son notas que he preparado antes), 
haciendo una cita de Baroja de memoria. Como cita que es, yo la leí en Nueva York en un libro que 
no he vuelto a encontrar y que estará en alguna biblioteca aquí. Se llama «los vascos». En el incluye 
Navarra. De memoria viene a decir algo así como «los de la Ribera son bruscos, broncos, violentos, 
se les sube la sangre y el tinto o el vino a la cabeza y de pronto son capaces de cualquier cosa». Y 
concluye «esos no son vascos». Esa es la historia extraña de Baroja que fue un vasco en Madrid. Pero 
;por qué no? que queda ahí. Es evidente que, por lo menos, yo querría que quedase claro que somos 
distintos. De acuerdo que somos todos vascos, que queremos ser todos, (ojalá quisiéramos todos ser 
vascos) pero que habría que respetar la diferencia. 
Que somos distintos, que a veces se nos calienta la cabeza, que hacemos cosas raras, pero que de 
todas formas hay unas diferencias que hay que aceptar, el derecho a la diferencia es profundo. La 
gente de los pueblos de la Ribera cuando oyen las huelgas y las broncas de Pamplona y las cosas que 
pasan, les cuesta entender porque les da miedo. Hay una memoria histórica, como ha señalado 
Cambra, de la Guerra Civil, y de los fusilados. Y les da miedo. Recientemente decía una mujer 
normal del pueblo, de esas que te sientas a hablar o que hablas por la calle, y dice «esos de Pamplona 
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son mucho malos, mucho revolucionarios, hasta las enfermeras, todas en huelga y todas vascas» 
decía, «todas vascas». 
Para ellos hay algo extraño. Ellos identifican muy bien qué es vasco: ese revolucionario, y 
enredador, y lioso ^ verdad? Lo cual tiene que quedar claro. Es decir, que igual que en Euskadi hay 
vascos de derechas y de izquierdas, en la Ribera hay riberos de izquierdas y derechas. Y muchos de 
ellos a lo mejor no siempre entienden el problema vasco, pero puede haber gente del pueblo. En ese 
aspecto, yo creo que si estamos junto al pueblo, estamos frente a la clase en el poder, y frente al 
poder como tal, frente al Estado. Sea Consejo General Vasco o lo que sea, y que por tanto, hay que 
tenerlo muy claro. Si la idea que viene es liberadora, será para todos, y no tendremos ningún 
problema para entendernos. 
Yo soy vasco porque Euskadi es un pueblo vivo, porque es una comunidad con futuro que a mí 
me gusta, en la que me encuentro bien. Lo cual no quiere decir que tampoco deje de ser saharaui o 
judío alemán. En mayo del 68 gritábamos cuando expulsaron a Combendit «Todos somos judíos 
alemanes». Combendit era un luchador en Francia. Daniel Combendit era judío alemán y para 
desprestigiarlo alguien en la prensa o el Gobierno dijo que era judío alemán. En ese sentido lucha 
popular es aquella que está junto al pueblo, frente al poder, frente al capitalismo, frente al Estado y 
 en la Ribera se encontrarán gentes para esto, a pesar de que esté pasando unos momentos muy 
extraños. 
Yo querría que nos entendiérais a los de la Ribera porque es un territorio de paso, mezcla de 
todo y cada uno de su padre y de su madre, y eso hay que entenderlo. Yo nací en Cortes y me 
bautizaron en la diócesis de Zaragoza. Me tenía que examinar el bachiller al instituto de Zaragoza. 
Los de Cascante eran de la diócesis religiosa de Tarazona hasta hace poco. En la escuela nacional yo 
recuerdo muy bien que al empezar cantábamos con la mano en alto. Nos obligaban no a no hablar 
euskera, porque no lo sabíamos, pero te hacían cantar el himno nacional. Eso de los yunques y las 
ruedas giran al compás, no se de qué. Pero después nos enseñaron una cosa que no se me ha 
olvidado y que a lo mejor los riberos que hay por aquí recuerden. «,"Tú que eres?». Y te levantabas 
y decías «Español» claro, «¿Y qué más?» y después «navarro» « Y después?». «De Cortes». Eso nos 
lo enseñaban muy claro, tú eres, primero español, después eres navarro y después eres de Cortes. 
Osea que no vengamos ahora con la historia de que los riberos se sienten españoles. Se sienten 
lo que han oído, lo que han vivido, lo que les han enseñado en la escuela, después de cantar el himno 
nacional con la mano en alto. Eso lo pude constatar con Agapito y los maestros que tuve yo de niño. 
Por tanto, uno es lo que a veces le obligan, o le enseñan, o le comen el coco. Y por tanto un día 
pudiera llegar que los de la Ribera dijeran, «Jú que eres?». «Yo, vasco» después?». «De 
Cortes» «¿Y después?» «Pues saharaui». Bueno, ¿por qué no?. Pero, por tanto, hay que decir que 
las cosas no son tan claras como son. 
Hay que decir también que en Cortes o en los pueblos limítrofes de la Ribera somos muy 
navarros, por oposición a las fronteras. El otro día me decían en Viana, que Viana, el castillo de 
Viana, era una fortaleza frente a Castilla. Y allá estaban los catellanos que son unos tíos que van a 
misa y no sé qué. No perdón, los de Logroño, no, los castellanos. Los carlistas viejos de Viana venían 
a decir «Ahí enfrente, al otro lado del Ebro están los castellanos que son gente que no va a misa». 
Había una frontera en el Ebro que cada uno la defendía como podía. Otra frontera con Castilla, o 
con Agreda, en la zona de Tarazona. O una frontera con Aragón, en Cortes, en Ablitas. Y ahí nos 
han dicho siempre, hasta hace muy poco, que , vamos, que éramos muy navarros no por oposición a 
los vascos. Eramos muy navarros para delimitar ideológicamente frontera con respecto a los 
aragoneses (a pesar de que ahora la derecha diga que los de la Ribera del Ebro somos como los 
aragoneses). No. Los de la Ribera del Ebro somos como los de la Ribera del Ebro. Y los aragoneses 
se parecen mucho a los de Tudela, y los de Tudela mucho a los de Calahorra. Porque hay un 
continuo social y antropológico que es mezcla de todos los que han pasado por allí. 
Yo no sé muy bien la antropología ni la historia, pero los restos que quedan son un poco de 
todos. Ahí pasaron, dicen, los iberos y los celtas. Mi amigo Tomás Urzainqui dice que ese invento de 
que en mi pueblo hay un yacimiento antropológico-histórico de celtas de 200 años antes de 
Jesucristo, dice que no. Que esos eran vascos ¡ojalá! Pero el asunto es que ahí hubo celtas en algunos 
sitios y probablemente los vascos estaban anteriormente. Después pasaron los romanos, los godos, 
los germanos, el Islam, los judíos, todos se fueron quedando. La judería en Tudela era una cosa 
curiosa. Yo fuí invitado por el Estado de Israel (hoy un estado imperialista vergonzosamente 
exterminador de los palestinos) y las dos calles de las más principales, una era Benjamín de Tudela 
que fue un judío de Tudela que fue el primero a Oriente antes que Marco Polo y se trajo 10 ó 12 
libros escritos, aunque no se trajo la pólvora o no se trajo la brújula, como hizo Marco Polo. Y 
estaba Benie Judan, poeta místico cuyas obras han sido editadas. Hubo una tradición ahí de mezcla, 
de presencias, y eso es lo que nosotros reinvindicamos. La Ribera ha sido un sitio donde se ha pasado 
y se ha absorvido al que ha pasado. 
La gente se ha quedado. Otros se han ido, pero en general las invasiones en la Ribera han sido 
como un paseo. La última fue un paseo, fue la de Napoleón. La defensa de Tudela o de Mallén fue 
mínima y la resistencia fue un poco en Zaragoza por las murallas, pero tampoco le creó graves 
346 
problemas a Napoleón. El hecho, es que es un territorio muy difícil de defender, muy llano, sin 
tradiciones incluso de defensa del exterior. Porque la tradición es que todo el que viene que se las 
arregle, que se integre. Y se le absorve. La Ribera asimila, adapta, absorve. Lo que nos lleva a veces a 
tener una cierta concepción relativa de la vida. Tal vez somos poco héroes. Y lo absoluto del 
concepto étnico que pueda tener el euskaldun que habla euskera, y que ha vivido en un paisaje 
verde, hermoso, con colinas (que a mí a veces me deprime, yo prefiero el secarral), no se vive en la 
Ribera. ,Por qué no? Pues, nos cuesta entender esa decisión de dar la vida por algo. Aquello que 
decía San Ignacio de Loyola o ,quién decía? de «qué sirve la vida, perder el  alma?». ,Cómo era 
aquello? « , De qué sirve ganar todo el mundo si pierdes tu alma?». o «Da tu vida por la causa». 
La Ribera es un poco más escéptica tal vez porque fue un sitio de paso. Los carlistas no se 
integraron profundamente en la Ribera. En la época reciente, los vencidos en la Ribera (lo decía 
Cambra, y estoy de acuerdo) fueron los republicanos. El republicano significaba la esperanza de las 
colectividades republicanas anarquistas y socialistas, donde juntos se ocuparon las tierras aunque 
duró poco, pero más parecido fue en el Bajo Aragón, con UGT y con la CNT ocupando tierras y 
viviendo en colectividades. Fso pegó fuerte. En los entierros de los muertos de los pueblos, la gente 
a pesar del PSOE que trataba de frenarlo, llevaba una bandera enorme republicana que la toleraba y 
decían «¡Viva la República!». La República significaba la revolución. 
El tema nacional de la Ribera no fue central y por ahora, por tanto, no puede serlo todavía. Un 
día tal vez llegue. Yo querría contar algo maravilloso (pero se me va el tiempo) sobre la hermosura y 
la sensualidad de la procesión de Santa Ana con la albahaca, que es una hierba afrodisíaca, y el 
incienso, y el sol del 24 de julio. Pero eso os recomiendo mejor que lo vayáis a ver. 
La Ribera, en la República, tuvo una profunda lucha de clases que no la tuvo la montaña, o que 
no la tuvieron otras zonas de Euskadi. En la Ribera se fusiló a mucha gente porque allí la lucha de 
clases fue a tope. Y había los caciques y los terratenientes y los jornaleros y los pobres. Había dos 
clases. Y se fusiló a los pobres, y se los exterminó. Cuando leemos la lista de fusilados por allí arriba, 
donde no había jornaleros y cada uno tenía su caserío, vemos que allí murieron exterminados por 
otros, a veces por navarros, pero no murieron en una lucha de clases, en una lucha civil. Y esa 
memoria histórica hay que tenerla en cuenta. La lucha de clases de la tierra para el que la trabaja, 
reinvindicación clave, la defensa de los jornaleros contra los caciques, al final ha resultado en una, al 
menos excepto en Cadreita y en algunos otros pueblos, ha resultado desdibujada, desplazada como 
consecuencia de la industrialización. 
,Qué ha sucedido? Que en la Ribera hoy ha aparecido además del conde y los caciques (porque 
en la estructura de la Ribera hay un gran cacique, un conde en muchos pueblos, y luego 6 u 8 ó 10 
caciques con 30 hectáreas, 20, 30, 40 hectáreas que no suelen vivir allí, que son notarios, médicos, 
abogados, etc.), además de esos, han aparecido un nuevo tipo de clase, extraña, difícil de definir que 
no se les llama nuevos ricos, pero se les llama los que han hecho perras. Hay gente en esos pueblos, 
gente que ha hecho perras. A un conservero en mi pueblo le llaman «el Onasis». El otro que ha 
puesto una fábrica de estas de alabastro, en otro pueblo. El otro que ha puesto una tienda, una 
fábrica de confección. El otro que alquila maquinaria o de movimientos de tierra. Otros con las 
granjas, los comerciantes. Y han aparecido además de los grandes caciques de antes, otros, a los 
cuales se unen los médicos. 
Tal vez los más odiados de los pueblos hoy son los médicos porque la gente intuye que les 
quitan el poder sobre su cuerpo y porque además ganan mucho más que los caciques. Es casi seguro 
que la mayoría de los médicos de la Ribera de Navarra ganan más que los condes. Paradójicamente. 
La gente lo intuye y entonces no sabe muy bien cómo formularlo. Los maestros mismos ganan 
muchas perras. Antes se decía «pasas más hambre que la chaqueta de un Guardia Civil y de un 
maestro» pero ahora ya no es así. Los guardias civiles y los maestros ganan dinero. Y hay una clase 
burocrática que sirve al estado. Más los que han hecho perras, que confluyen ahí con los caciques y 
que hacen que el equilibrio y la lucha de clases sea muy distintas. Porque además los más pobrecitos, 
aquellos que eran los pobres de solemnidad, que no tenían tierra, los jornaleros, esos 6.000, que 
eran unos 6.000 jornaleros en la Ribera, esos, resulta que tienen dos o tres hijas, alguna en la 
conservera, un hijo en una fábrica, ellos yendo al campo a hacer lo que pueden, pero que les entran 
dineros y son pobres, ,verdad? pero ya no son pobres de solemnidad y suelen decirte a veces 
«somos pobres, pero no nos falta de nada». 
Hay quien no está de acuerdo conmigo, pero yo puedo decir que esta Ribera está en un 
momento económico eufórico a pesar de que hay algo de paro entre los jóvenes. Nunca ha habido 
un nivel de renta ni de coches ni de televisores, ni de poner las casa con lujos ni de, ahorros como ha 
habido ahora. Entonces entender la euforia económica de la Ribera indica que aquella gente que 
fueron los pobres de siempre, los que no había podido con el cacique, le han dado la vuelta al 
cacique. Y el cacique sigue allí, pero ellos están en las fábricas, en las conserveras, sacan el dinero 
que pueden. A pesar de que quedan unos grupos como los pequeños jornaleros, los pequeños 
agricultores, los jornaleros viejos, etc., que las pasan mal. 
Yo diría que aparte de ahí ha aparecido una clase media aburguesada y muchos jóvenes 
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anestesiados, que no sabemos como sensibilizarlos. La Ribera votó al PSOE en gran parte como una 
memoria histórica. La duda que nos queda, a diferencia de lo que dice Tabuenca, es si la gente votó 
al PSOE porque sabía que el PSOE no les iba a crear problemas o si les ha decepcionado el PSOE. 
Esa es la duda que nos queda. Yo creo que los agricultores de la Ribera son un residuo llamado 
arcaico pero que es fundamental. En Euskadi el próximo día 26'en la reunión, o el 27 que hay sobre 
la agricultura y la industria de la alimentación aquí en las Jornadas de la Sociedad de Estudios Vascos, 
lo expondré. En Euskadi no quedan más de 40.000 agricultores, de los cuales la mitad están en 
Navarra y son los que tendrían que producir los alimentos para todos. 
Por lo tanto son gente que hay que mimarlos. La Unión de agricultores y ganaderos acabó 
siendo una sucursal de UCD y dominaron los medianos y los más conservadores de los pequeños 
agricultores. Y a los jornaleros y a los pequeños agricultores que pudieran ser radicales, no hemos 
sabido darles salida. Hay que decir también que en la Ribera hay dos fenómenos que nos olvidamos 
siempre: uno, que hay unos 8.000 jubilados del campo, que están cobrando de media unas 15.000 
pesetas al mes. Gente que no había tenido nunca un ingreso fijo y que de pronto se encuentran con 
15.000 pesetas y que no lo entiende. Pagaron, cotizaron antes, pero de eso ya no se acuerdan porque 
les tocaba cotizar a la Seguridad Social. Pero ahora en un pueblo, teniendo un poco de hortaliza, el 
corral, la casa pagada y 15.000 pesetas al mes, acaban ahorrando dinero y se lo lleva Fidecaya o a los 
bancos que están abriendo sucursales para invertir por otro lado. 
Por otro lado, esos viejos llamados felices. Yo creo que son más felices que nunca los viejos de 
la Ribera. Eso explica muchas cosas. Los jubilados que cobran. Por otro lado hay los institutos de 
enseñanza media. Muchos niños pueden ir a estudiar, otros la ETI, la Escuela Técnica Industrial. Las 
fábricas para las chicas de las conserveras. Y se está transformando la identidad propia, que pudieran 
tener, por dinero. Están acumulando dinero y es natural, hay un trabajo, hay una circunstancia 
floreciente económicamente que no se quiere reconocer por ciertos sectores de la izquierda. A base 
de trabajar mucho, eso es cierto. Y para entenderlo es difícil. 
Yo pienso que la salida de la Ribera sería reconocer que un futuro Euskadi integrado necesitaría 
una auténtica agricultura que nos autoalimentase a los dos millones y pico de vascos que aquí 
vivimos, y por lo tanto, en cuanto a autoalimentarse requiere una reforma agraria, un apoyo a los 
pequeños jornaleros y a los agricultores. Porque si no no habrá quien sepa producir los alimentos, 
unos regadíos, etc. En este aspecto, habría que ver una auténtica política agraria vasca y el Consejo 
General Vasco está hablando de industrializar, de reconvertir la industria, la electrónica o no sé qué 
cosas. Y no estamos viendo que sepan de dónde va a alimentar a la gente. 
Yo creo que, finalmente, habría un asunto que el Consejo General Vasco, y los vasquistas no 
Riberos, tendrían que aprender: hay una tradición muy misteriosa que ha hecho que en Navarra 
hayan coexistido los riberos con los de la montaña, sean de Elizondo, de Roncal. Unos hablaban 
euskera, otros hablaban castellano, unos tocaban el txistu, unos cantaban jotas, y, sin embargo, a 
nadie se le ha ocurrido decir que Navarra era un sitio ingobernable, que Navarra era un sitio con dos 
etnias. Pues así es, Navarra tenía dos etnias, y hemos coexistido. ,Quién dice que no podríamos 
entendernos perfectamente con respecto a las etnias, no solo ya con los de Elizondo o con los de 
Goizueta, sino con todo el resto de Euskadi que hable Euskera y, siempre y cuando haya un 
tratamiento de igualdad y de respeto, que no siempre lo hemos tenido? 
Las técnicas que ha empleado Diputación de Navarra durante muchos años para mantenernos 
cohexionados desconociéndonos casi (porque yo poco conocía de Goizueta, o los de mi pueblo poco 
saben de Goizueta o del valle del Baztán, y poco saben los del valle de Baztán de mi pueblo). Eso ha 
sido posible. Luego cuando ahora nos explican que no ha sido posible, no sería posible un Euskadi 
integrado, es un cuento. Si en Navarra se da, si en Navarra hay dos culturas y van, y marchan 
perfectamente, indica que se podría extender el mismo mecanismo. 
Yo, como ribero, termino, estoy un poco cansado de que están dándonos el rollo cada vez que 
nos encontramos euskaldunes militantes diciendo que los riberos somos el problema de Euskadi. El 
problema de Euskadi es Bilbao y las empresas que están siendo subvencionadas por el estado central, 
naval, siderurgia, chorizos que hay allí del capitalismo vasco. Eso sí que es el problema. Ahora el 
metro, y luego el superpuerto y luego, y luego ¿qué? Ese es el problema de Euskadi, es Bilbao, no es 
la Ribera. Vamos a ver, pues si conseguimos que los de por allá arriba dejen de ser misioneros. Nos 
dejen un poquito solos y no sólo vengan vascos de dos tipos que llaman allí: hay unos que vienen o 
cazadores o a comprar chalés, y otros los de la ikurriña o los antinucleares. 
Evidentemente, los de la marcha de la libertad y los antinucleares están más cerca de mí, pero 
no lo resolveremos solos o no podemos resolver. Es todo lo que tenía que decir y me he extendido 
un poco más, ya perdonaréis. 
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